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de Culhuacan; y andada otra media legua pasó por otros 
dos poblezuelos, que están cerca el uno del ?tr~, llama­
dos Santa María y Santiago, de los mesmos md10s Y Ar­
zobispado, visita de Cuytlauac. Anduvo ~uego otra legua. 
la media por tierra firme y la otra medta por una calza­
da hecha á mano en la laguna, en que se pasan tres ó 
cuatro acequias por otras tantas puentes de madera, Y 
Jleo-ó á decir misa temprano al mesmo pueblo de Cuytla­
ua~ en el cual hay un buen convento de dominicos. 
donde le dieron de comer y le hicieron mucha caridad. 
Está aquel pueblo fundado en medio de la laguna, y so­
lia ser grande, pero entónces tenia poca vecindad; el 
convento está bien edificado de cal y canto, y moraban 
en él dos religiosos. 

El mesmo miércoles en la tarde cinco de Agosto sa-
lió el padre Comisario de aquel pueblo, y enviado el hato 
por la laguna en una canoa, fué él por tierra, la vía de 
Ayotzingo, por una calzada de un cuarto_ de legua, Y en 
ella cuatro puentes de madera, por debaJo de las cuales 
pasan las canoas que van y vienen á México; llegado_ á 
la tierra firme atravesó por un poblecito llamado Santia­
go, visita de Xuchimilco, y .finalmente, andadas dos le­
guas largas, en que le visitó el Señor con un aguacei~o, 
llegó al dicho pueblo de Ayotzingo, de los mesmos m• 
dios y Arzobispado, puesto sobre la mesma laguna; apo­
sentóse en el convento de San Agustín, que allí está 
fundado, donde le dieron de cenar y se le hizo mucha 
fiesta y regalo y caridad. 

Jueves de madrugada, seis de Agosto, salió el padre 
Comisario de Ayotzingo, y andadas dos leguas de buen 
camino, por algunas cuestas arriba entre llanos , y pa• 
sado dos veces un arroyo con que muele un molino alli 

junto al camino, llegó muy de mañana á decir misa á 
un bonito pueblo, llamado Tenango ó Tepupula, de los 
mesmos indios y Arzobispado, donde hay un convento 
de Santo Domingo; allí le dieron de comer y descansó 
hasta la tarde, y se le hizo mucha caridad. En aquel con­
vento ,Y en el de Ayotzingo y Cuytlauac,. aunque más se 
excuso el padre Comisario, le dieron la cabecera de Ja 
mesa como si fuera su prelado, confusiou por cierto 
muy grande de sus súbditos. 
. Aquel mesmo dia en la tarde partió el padre Comisa­

no de aquel lugar, acompañándole un fraile que vino 
al ef~cto del convento de Tlalmanalco, y andada legua y 
media d~ buen camino y llano, en que se pa:•m un arro­
yo, llego antes que anocheciese á un pueblo pequeño 
!~amado Ayapango, de los mesmos indios y Obispado, vi­
sitad~ ~lalmanalco;_ .habia hechos algunos arcos para su 
receb1m1ento, l' saheronle Jos indios á recebir con mú­
sica de trompetas, llenos de alegría y contento; diéron­
le de cenar y hiciéronle mucha caridad, y acudieron á 
verle los principales de Tlalmanalco, los cuales con 
grandísimo sentimiento, lloraban de ver lo que pa~a en­
l~e los frailes y se decia dellos. Son tan devotos los in­
dios de aquel pueblo de nuestros frailes, que con no es­
tar más de legua y media de Tcnango, adonde están 
en lo t~mpo.ral s~bjetos, no ha habido remedio que los 
hagan 1r alla á misa, ni que quieran ser visitados de los 
dominicos de aquel pueblo ni de los de Amecameca 
que no están de a11í sino media legua , sino que van á. 
Tlalmanalco con estar más léjos, y antes se venderán 
para el pleito y se dejáran hacer tajadas, que ser visita­
dos de los frailes de otra órden ' tal es la t.lcrocion v 
amor que ú los nuestros tienen. " 
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. ueblo de Ayopango' camino de 
Mellta legt~a deste p bl de indios mexicanm, de 

b Puebla' ~sl:'1 un buen ~~\1~ecameca ' en que entón­
aquel arzobispado' llamad d ·n·icos· fué aquel pueblo 

· vento e onu · ' 
ces babia un con t convento de Tlamanal-. ·ta de nucs ro 
antiguamente v1s1 . l' ·r a· visitarle el san-

d l convento so ta 1 
co' v des e aque . de los doce primeros " · d V lencm uno 
to fraile Marlm e a r ' Es11an· a v el primer cuslo-. ~ on á la Nueva , , J •• 

frailes que iucr . e a uclla licrra, varon apostoh-
tlio ~• prelado dellos Y d . q d'taci·on v·de caridad 

· · ·t orac1on y me 1 ' J 
co, de gran espm u, D' . ara con los prójimos: 
muy encendida para _con ios ~ p á orar v meditar en 

. de Dios reco(J'crse J 
solia esto siervo º as·1 de forma piramidal, ta en un cerro, c 
una cueva que es bl do Amecamcca' cuaren-

d d l mesmo pne o 
al un la o e . d l llano donde e~tán las ca-
ta ó cincuenta estados e o l ' . peña de quince 

l za en a v1 va , 
sas formadas de natura ~ .e d larrro y ménos de alto á 
pi0s de ancho ~· alg~:e:W :uev; se guardan el dia de 
manera de crinita. L d . . s alrrunas reliquias de l' (J'. osos omm1co , < t> , 
hoy' por los re_ 1º1 un celicio de cerdas, una tu-
aquel santo fraile, que sodn llas de lienzo de la tier-

, a y os casu • 
nica grosera y a_sper d' n· <lecia misa. tiene hecho á 

ue el siervo e IOS ' • • 1 
ra, con q altar en que se dice misa, ~ a 
un lado de la cueva un • . tumbada que se cierra ! 

l d ·tá una gran caJa ' , . 
otro a o es C . to de l)ulto devot1s1mo, que . l ro de un r1s ' 
su·ve de sepu c . : 1 . ' del Cristo se guardan, en 
yace e~ ella tendido ,yr:ll~:f:~~sde hierro, la túnica y cil~ 
una ca1uela con una l n ver y no sacar fuera, y las 
cio, de suc1·.te ~ue se lp~eo( esuellas para mostrnrse; aun· 

11 ·tán a otro au , • 
casu as es . ·t ' hueua llaYe, con i1ue se l· cueYa tiene sus puel as ) . e-
,1_ue a l tiuuo indios por guardas en olla cu 
cierra, hay e e con . : . . huras una campana que 

1 111, CC'l'l"l • \anen t1 ~u::i · VCZUC é.t a , l ' 

tienen en lo alto del cerro, cuando abajo taiicn en el mo­
nasterio. Todos los viernes sube á celebrar un sacenlo­
te en aquella cueva ó ermita, en memoria de la pasion 
del Scüor, y es muy frecuente el concurso de los indios 
en lodo tiempo, especial en aquel dia, y no ménos de 
los comarcanos espafioles y pasageros, porque es cami­
no real muy cursado. Cuando se han de mostrar las re­
liquias sube el vicario con la compafiía que se ofrece, 
tocan la campana y júntase gente, encienden algunos ci­
rios, además de una lámpara de plata que se cuelga de la 
pe1ia en mitad de la ermita, y cantando los ·cantores al­
gun mote lamentable en canto de órgano, llega el vica­
rio, vestido de sobrepelliz y estola, abre la caja, y hecha 
oracion al Cristo le inciensa y despues inciensa las re­
liquias y muéstralas á los circunstantes, todo con tanta 
dcvocion, que es para alabar al Señor en sus santos. ~fu. 
rió aquel bendito santo el año de treinta y cuatro, fué en­
terrado en el convento de Tlamanalco, donde estuvo su 
cuerpo entero por espacio de mas de treinta años, y des­
de el a,io de sesenta y siete á esta parte no ha parecido 
ni se sabe dónde está ni quién lo hurtó; guardaron los 
indios de Amecameca las reliquias sobredichas con gran­
dísima devocion, pel'O muy en secreto, por espacio de cin­
cuenta años, muy encubiertas, traspasándolas de mano 
en mano, sin dar parte dellas ni aun á los mesmos frai­
les de San Francisco, que los tenían entónces á cargo, ni 
á los de San!o Domingo, que despues entraron en aquel 
pueblo; hasta que el año de ochenta y cuatro las descu­
brieron al vicario que allí tenían, el cual por ser muy 
devoto del santo fray Marlin, 1as colocó y puso rr1 la 
capilla ó cuera sobredicha donde se veneran, como dicho 
cs. Esto parece que basta haber dicho en este lugar rer-
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ca del santo frav Marlin de Valencia, y de aque11a cueva 
dontle él tan amenudo se encflrraba y recogin á la 01c1-
cion y meditacion y otros ejercicios santos, porque que­
rer escribir su vida y santidad, su humildad, pobreza, 
abstinencia, mortificacion, desprecio de si mesmo, sus 
persecuciones, sus revelaciones y finalmente su modo 
de vivir tan de santo y siervo de Dios, fuera usurpar 
oficio agcno y hacerlo muy fuera de propósito: basta lo 
dicho, siquiera porque no se diga que pasando por Ame­
cameca no se hizo memoria de una cosa tan notable; 
pero razon será volver á Ayapango donde quedó el pa-
dre Comisario. 

Viernes siete de Agosto salió de aquel pueblo, una 
hora antes que amaneciese, y caminando por un atajo, y 
antlatla media legua pasó por las úllimas casas del pue­
blo sobredicho de Amecameca, y andada otra legua por 
el mesmo atajo, llegó p de dia al parage de una venta 
de los religiosos de Santo Domingo que residen en el 
pueblo sobredicho, luego enti·ó en el camino real. el 
cual hasta allí el5 llano, y desde allí comienza á subir el 
puerto arriba, el cual tiene dos leguas de subida de ca-
mino muy empinado, en que se pasan tres ó cuatro bar­
ranquillas por otras tantas puentes de madera: llegado 
el padre Comisario á lo alto del puerto sintió mucho frío, 
}lorque vino un agua nieve y niebla tJUe helaba. Pasa el 
camino por entre la sierra nevada y el volean, pero más 
cerca de la nieve que del fuego; la bajada deste puerto 
tiene otras dos leguas, pero i:on de mejor camino y me­
nos dificultoso, andú,·olas el padre Comisa1·io con mu­
cho sol, y pasó en ellas muchos árboles de capulies, que 
~on las cerezas de la tierra. que estaban junto al mesmo 
camino llenos de fruta y muy Yistosos )'agradables)' oo-
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~ian dellos todos los caminantes toda la frnta que que­
r1an, p~rque pa_ra t.odos es: finalmente, llegó muy cansa­
do, casi al m.edw drn' á un bonito pueblo llamado los Ran­
chos. de Amba, y por olro nombre Santiago, de indio., 
mexicanos, del Obispado de Tlaxcalla de Ja rr d' . • 1 l t)nar taílla 

de Calpa, cualro !eguas de la venta de Amecameca. Alli 
en aquel pueblo llene una venta un español muy devo­
to ~e nuest~~ órtlen, el cual hizo carh.lad al padre Comi­
sario ! snpl10 la falta que hicieron los indios, por no es­
tar av~sallos y por estar abscntes los principales; detúvo­
se alh todo ?qucl dia y la noche, en la cual llovió tanto 
qu~ no ~cnso poder caminar otro dia, pero por ser tier­
ra ar~msca presto se puso bueno el camino. 

Scibado ocho de Agosto salió el padre Comisario de 
aquellugar, muy de ma11ana, y andada media lerrua 
pasad~ en ella dos arroyuelos, llegó antes del diaºá o~r~ 
poblec1to de los mesmos indios Obispado, y guardiania, 
ll~ma_do los ~anchos de Abajo, y por otro uombre San 
Nicolás; paso de largo, y pasada una barran quilla' y en 
ella ~n arr?yo, y andada legua y media, pasó ya de dia 
~r Ju~to a _un. pueblo llamado San Buenaventura, de 
loi; me:smos mdws, guardianía y Obispado; andadas des­
pues otras dos leguas, en que se pasa otro arroyo por 
un~. ponlezucl~ de madera, llegó á la cibdad de Cbolula; 
:hole ~ rec_eJ!n' una gran media legua el guardian, con 
lro fraile v1eJo, y Hernie por un lado de la cibdad . 

un barrio della llamado San Andrés. Pasó por la Jl~:.;~ 
~l convento n.uestro que allí hay, donde estaba el guar­
dian y otro fra!le aguardándole; detúvose á habl . 
ellos u t a1 con 

11 
~ m o, pero no entró en el convento por poder 

~r a la Puebla ántes que entrase mucho el sol , ta 
bien p 1. , ~ m-

or cump ir la palabra que habia dado al Vir<'y. 
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Prosiguió su viage, y vohió al camino real, donde hallú 
ú otro fraile viejo que le estaba aguardando, bahlóle y 
consolóle, y habiéndole despedido y con él los otros dos 
de Cholula, pasó adelante, y andadas aquellas dos leguas 
en que se pasan dos arroyos y un rio por las tres puen­
tes de piedra que llaman de Cholula, llegó á las diez del 
dia á decir misa a la cibdacl de la Puebla de los Angeles, 
al convento de los frailes descalzos de nuestra órden 
llamado Santa Ilárhara, donde fué muy bien recebido y 
se detuvo hasla los ycinlicuatro de Diciembre, que le sa­
caron por mandado del \'ircy con la fuerza y violencia 

<1ue adelante se dirá. 
Aquella casita de Santa Bárbara era nuevamente fun-

dada entónces, está puesta á un lado y cerca de la cilJ­
dad, á la banda del Norte, en muy buen sitio; corre por 
junto á las paredes, á la banda del Oriente, un buen ar­
royo que viene de bácia el Norte, y por la del Ponienle 
pasa otro pequeilo de mala agua y hediondo, de la cual 
se mete en el convento toda la que es menester para 
regar la huerta y para cualquiera otra cosa, como no~ 
para beber. Este arroyo entra en el otro á la puerta del 
mesmo convento, en el cual entra encañada una fuen• 
te ele muy buena agua, la cual se toma de la fuente 
grande que n á la cibdad, y va á parar á la sacrislía; 
la huerta del conYento es buena y grande, tiene muc1-
membrillos, manzanos, duraznos, higueras y algunll6 
nogales, y danse en ella maravillosos cardos )' otras m~ 
chas hortalizas: dánse muclias y muy buenas flon•s f 
yerbas de Castilla, y entre ellas se dá cáliamo y gualda 
traída de España, buena para tinta. Ménos de un tiro de 
piedra de la portería, ha)' un tejar, y olro 11egado á w 
paredes de la hucrla, y como un liro de arcabuz mu· 
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chas y muu i:rramles calc1"1s . J v • ' • Y menos J · 
llcsla una casa O'randc \' e ' ,11 . l ~ un tiro de ba-
• " • J 11 e a un molrno d , d 
nas, y aun puede hahe1· un bat . e os ace-, •ta an, moraban en aq 11 
t:as1 cuatrn frailes no h'11ló U 1 ue a 
más tle dos ó Lrcs c~lda • en e a e padre Comisario 
trabajo, soJicilud v dili:e~~- que poder b~hitar, y con 8ll 

ron y aderezaron doceº ent iat, den poco llempo se hicie-
re o as en que p ¡ · 

far los moradores y los h . d ' uc 1eron cs-. uespe es que acuct· E 
tiempo que alli se detuvo el . ' . ian. m el 
le prendieron suced' padre Conwmr10, hasta que 
llos pleitos v ~c(l'oci~~ro~ mluchas cosas Locanles á aque-
l " 0 ·, e as cuales se ponJ • . 

a gunas, las que hacen mús al propósil~. . ran aqm 

De algwias oosas que s1,cedieron . l r, . • 
otras que /ii:,o el Vir a os ,ratles mobedic11tes !I 

E 
. cy' y otras que se trataban en la " "ª snana de ~• 11c-r ' cerca stos 11egocios y pleitos. • 

Lne<ro como se e l ¡· · . " n en< IO en el convento de S F' 
cisco de la Puebla de los b an rnn-. . • o !servantes que 1 d 
n11sar10 füa á aquella cibd d l . ' ? pa re Co-. ª • uzo el O'uardrnn 1 
prevcnc10nes para defender 1, • 

0 
• . a gunas 

portero . ' " casa, como fue poner un 
mas) mucha O'uarda , ,-0'·¡ . 

por fuerza de armas h~bia ct/ e' i., i ancia ' pen~ando que 
gun castil1o ó fortaleza de en ~lmr, como s1 fuera al­
trataba dcsto si em1gos; pero viendo que no 
descalzos y con no que se e~laba quieto con los frailes 
seguian y le ven~:; ácov:1paneros y otros fmiles, que le 
cei.ó la guarda por algun: _del_o~rols muchos conventos, 

l 
. • s ( ias, iasta que de 1 

orno a poner como d 1 . , spucs a a e ante se d1ra , 

• 
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Luego como el padre Comisario llegó á la Puebla, 
fué á ver aquel mesmo tlia al Obispo tlc Tlaxcalla, pcr-. 
sona muy principal, muy docto y deyoto, el cual des­
pues pagó esta visita visitando algunas veces al padre 
Comisado; lo mesmo hicieron los religiosos de las ór­
denes y otras muchas personas, asi eclesiásticas como 
seglares, porque tocla aquella cibdad á una mano tenia el 
mesmo amor y voluntad á las cosas de el padre Comi­
sario que los de México, y no babia ninguno á quien no 
pareciese mal lo que el provincial y sus frailes hacian 
y el favor y ayuJa que el Virey les daba; y aun llegó á 
tanto esto, ·que las otras órdenes, si no era cual y cual 
fraile, y la gente principal y no principal tomaban estos 
negocios como suyos pl'Opios. Decia una persona graYc 
que si aquellas cosas, que pasaban en aquella provincia 
del Santo Evangelio, pasaran entre los religiosas de cual­
quiera otra órden ya los seculares los hubieran apedrea­
do, y que la devocion tan entrañable que todos tenían á 
nuestro hábito y estado, poi· los méritos de nuestro Pa­
dre San Francisco, los detenía para que no lo hiciesen, 
aunque vian cuan mal lo hacían fos frailes con su 11rt'· 
Jado, y cuan mal olor daban en aquello de si; considera­
cion por cierto muy })llena y piadosa. No hay para que 
poner aqui lo que decían los labradores, las pobrecitas 
mugeres, los mestizos, negros y mulatos, y aun los mes­
mos indios, que mejor es llornrlo y sentirlo que con­
tarlo; solamento se pondrá una carta que un fraile vie­
jo, docto y muy principal, de la órden de San Agustin, 
escribió en este tiempo á uno de los frailes rebeldes. 1-11 

amigo, la cual eR del tenor siguiente: 
.Pax tibia Domino.-El amor que tengo á vuestra rl'-

yerencia, muy grande, me ha compelido á que escriba 
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r:-la la? breve cuanto compendiosa. Padre mio, poi· re­
lcrencia de nosoll'os, que sin más réplica ni dilacion, v 
pospuestos todos los humanos y transitorios intereses· 
se dé la. obediencia al padre Comisario. mire vueslr; 
reverencia que se ofende mucho Nuest1·0 Selior v l· . á • J ,l 
tierra cst escandalizada: aquesto es lo que profesamos, 
obedecer á nuestros superiores basta la muerte' '" nin­
gu~ color ~u~ contradiga á esta obligacion bas~ para 
satisfacer a D10s, y á sus ángeles' y finalmente á los 
hombres mortales que nos están mirando. Visto he 
las ce~suras y ~andatos del reverendísimo General, 
! e~ Dios y en m1 conciencia que J'º no hallo que no 
cstcn dc~omulgados, y en pecado mortal y en estado de 
condenac10n,_ todos los que han contradicho y sido l'P· 

l1eldes, á tan Justos y legi timos mandatos' y no sé que 
teolog1a es la que puede sustentar una inobcdiencia tan 
rara y tan p~~fiada' sino el dar de cabeza y tirar cocrs 
c_ontra el ag~1Jon, del cual; siendo herido, lastima y llaga, 
~ cu~nto m~s, más, que es de llorar; y si vuestra reve­
rencia ha ~ido desla opinion tan peligrosa y condenada 
p~r Jesucnsto, nuestro sumo bien y Seiior, que vino del 
ciclo á enseñarnos á obedecer hasta la muerte de cr 
1 r 1 · uz • e ~up ico a deJe y se sujete á su mayor, como tenemos 
?bhgacion los religiosos, y especial los de esa órden tan 
ll_uslre y sa~ta, y no triunfe más el adversario y se glo­
rie de la ca1da de _los siervos de Dios, diciendo prevalui 
adver_sus eos ; y nure vuestra reverencia que todo se re­
media c~n esto. Plega á la Divina Mageslad vea yo esta 
roncor~ia y paz, sin la cual lodo lo demás es infierno v 
ronfus1on, etc.. · 
!,. Hizo esta. ~rta tan poca impresion y mella' como 
.1 no se escribiera. PersevPró el fraile en su inohedil'n-

To)ro II . iG 
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cia, y poi' ser viejo y una ele las cabezas desle bantlo 
!le,·óse Lras si mucha genle simple, pero dentro de un 
año, rlul'anle esta rehelion, le sacó Dios desta vida; aun­
que se echó fama que á la hol'a de su muerle declaró 
anle un escribano que lenia por su prelado al padre fray 

Alonso Ponce. 
Por este mesmo liempo el provincial y sus difinitlo• 

res hicieron guardian del convento de Quauhtillan al 
lector de Tezcuco, que, dos años antes, como queda di­
cho , revolvió aquel convento y amotinó los frailes, no 
queriendo él ni ellos rMebir á fray Alonso Urbano, su 
guardian, que ellos mesmos habian elegido, no obstan• 
te que el padre Comisario le habia tenido preso en la cár­
cel, en forma, y que no le babia restituido los autos legí­
timos, lo cual era necesario para poder ser electo en guar­
dian; y yendo un fraile de alli, de la Puebla, demasia­
damente apasionado por la provincia y contra el padre 
Comisario, á morará Quaublillan con el nuevo guardian, 
que era su íntimo amigo, se ahogó una tarde en un arro­
yuelo que está enll·e Veyollipan y Capulalpa, tle la otra 
parle de las caleras, luicia México, sin poderle reme­
diar; llevóle el agua casi media legua, donde le ballaron 
lleno de golpes y descalabraduras , hechos pedazos los 
hábitos, y tan desfigurado que no le con ocian, hasta que 
hecha inquisicion se supo ser el refel'ido, Fué caso este 
espantoso 

I 
porque aquel arroyo nunca jamás lleva agua 

ni gota, sino es cuando llueve mucho; muchas veces le 
habia pasado el padre Comisario á pié enjuto. 

Por este mesmo tiempo vino nueva de la Habana, 
que causó no menor admiracion y espanto, y fué que 
fray Alonso de San Juan y su compañero, que habian 
parlido para España el Febr~ro pasado por mandado del 
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pro\'incial, con muchos papeles y recados, y mucho di­
nero,_ contra el padre Comisario' se habían perdido v 
hundido en la mar, como ya queda dicho. Publicóse es·­
ta nueva por l?da la tierra, pero el provincial y sus se­
cuaces preten~ieron deshacerla, publicando que era fal­
sa, y no __ envio por Ja provincia el proYincial á mandar 
que se ~1Jesen misas por eUos, porque no desmavascn 
los dcmas; mas con todo esto aJat1nos Ja d . • . . o s ecian, te-
mendo por cierto que eran muertos' como ello fué. 

Estando el padre Comisario quieto y pacifico en aqm•l 
convento de_ los descalzos de la Puebla' avudándoles á 
hacer s~ casita, como queda dicho, íban1e á visitar mu­
chos frailes de la 1~rovincia' aunque secretamente por 
no caer en desgr_acia del provincial cuya ira temían por 
el favor q~te el V1rey le hacia; otros le escrebian pidien­
do_ re_medw para sus necesidades, y consuelo para sus 
aff1cc1on_es, y por~ue el Obispo de Tlaxca1la no quería or­
denar m_ngun fraile con las licencias del provincial, nl 
~-al tema por suspenso y descomulgado ' porque habia 
islo to~os los recados del padre Comisario' y sabia lo 

que babia pasado con el provincial sobredicho. por esta 
c~usa ~lgun_os frailes pidieron al padre Comisario que 
diese licencia para que_ ~nos coristas se Ol'denasen, y él 
po~ consolarlos se la dw á los que vió ser hábiles y su­
fi~ienles: dos deslas licencias cogieron los que favore­
cia~. la causa del provincia], y las llevaron a I Vire v' 
q.ueJ_andosele que se entrometía en las cosas de la pr~-
rmc1a · d' d '_Y ana wn o con esto lo que quisieron. Indignó-
se el V1rey y escribió una carta al alcalde mavor de la 
~ebla, y en en~ u~ capítulo, en que Je decía que dije•­

al padre Co~11sarw que cumpliese lo que se Je babia 
onlcnado y saliese de la provincia, sin aguardar ft que 
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se procc1licsc contra él con mús l'igor; ~; que de palabl'a 
le persuadiese lo mismo despues de haber~e mo~lrado 
aquel capítulo; hízolo así el alcalde may~r a los diez de 
Srplicmbre, y el padre Comisal'io 1·espo_nd_1ó de palabra,! 
drspues por escrito: como él no habta ido contra cosa 
ninguna <le las que babia ofrecitlo por la ca1·ta que en­
vió á la Audiencia, para el Vire~', desde ,)1 convento de 
Santa Maria ehumlmsco, porque no babia entrado en 
convento ninauno de la provincia, ni usatlo de su oficio o . 
rn el foro contencioso con ningun fraile della, )' que~, 
el haber dado aquellas licencias para ordenarse los frai• 
ks era cau~a de disgustarse el Virey, que no <la ria otras: 
con esto, y, con que lambien escribió á los oiuores lo que 
pasaba, pareció que quedaba el Vir~y ~alisfccho, _pero, 
como le importunaban tanto el provmc1al y sus altmlos, 
á los veintinueve del mesmo mes escribió otra carta~ 
mesmo alc.'\lde mayor, en que decía lo mesmo que ea 
la otra y á los once de Octubl'C olra del mesmo tenor,! 
ú todas ·respondió el padl'e Comisario con ~uen ~érm_ino 
y mucho comedimiento, dando razon de s1 y sallsfaciet 

do al ~farqués. 

De una 1mtente que el provincial envió 1wr. tod~t fo ¡iro_rit 
cia, y como ftté él mesmo ci la Puebla y a q~c, y de c1er 
c

11
rta que recibió de Espai1a el padre Comisano genera 

Poco~ dias despues que el padre Comisario llegó. 
la Puebla de los Angeles, despachó el proYincial un fi 
le por toda la provincia con una patente, y con la su 
cacion, que él ~' los difinidorcs lrnbi:m prrscntaclo rn 
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Audiencia, del auto que se había pronunciado en favor 
de la justicia del padre Comisario, pidiendo y persua­
diendJ á los frailes que la firmasen; fué e:-lc recado casi 
á todos los conventos de la proYincia, y el que le lleva­
ba iba publicando que el padre Comisario se había hui­
do de )léxico, muy afrentado, porque sus recados no va­
lian nada, y que no se sabia adonde había ido, ni donde 
estaba. Engañados los frailes con las falsas relaciones 
de la patente y suplicacion, y con las maralias y embus­
tes del que la llevaba, firmaron los más dellos la mes­
ma suplicacion ó apelacion, pero, segun afirmaron al 
padre Comisario,. no iban con ella las firmas sino cu 
blanco pot· si, que tal era La simplicidad tle los unos y 
la malicia de Los ot.ros; quiso el provincial, con esta dili­
gencia tan extraordinaria, hacer á muchos participan­
te~ y cómplices de su desconcierto , y á voz de comu­
nidaJ y provincia pasar adelante con su rebelion, y así 
solía decir que no habían de castigar á toda una provin­
cia: cuenta poi· cierto no muy acertada, pues aunque no 
se castigase toda la provincia, á lo ménos las cabezas de 
aquella reuelion claro estaba que habían de ser castiga­
dos, y él era la mayor dellas y en cuya mano eslaba 
que cesasen tantos escándalos, sugelándose como esta­
ba obligado á su prelado y mayor, 

Casi por esle mesmo tiempo salió el provincial de 
México y llegó al convento de Chulula, y de allí pasó al 
de la Puebla, con intento (segun se dijo) de humillarse 
)' echarse á los piés <lel padl'C Comisario, con lu cual ga­
nara mucho con Dios y con los hombres, pero ma­
los consejeros le a parlaron de lan buen propósito; fue, per­
suadido deslos, á ver al 0hisp:> de Tlaxcalla, pretendien­
do desculparsc y darle satisf:1cion y mostrar íJUe no te-


